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San Juan XXIII, papa - Angelo Giuseppe Roncalli nació el 25 de noviembre de 1881 en Sotto il Monte, provincia de Bérgamo, Italia. Ordenado sacerdote en agosto de 1904, sirvió a la Iglesia como visitador apostólico para Bulgaria, delegado apostólico en Turquía y Grecia y nuncio en París. En 1953 fue creado Cardenal y promovido al Patriarcado de Venecia. Tras la muerte de Pío XII, fue elegido Papa el 28 de octubre de 1958, y tomó el nombre de Juan XXIII. Su magisterio social está contenido en las encíclicas Mater et magistra (1961) y Pacem in Terris (1963). Convocó el Concilio Vaticano II. Murió el 3 de junio de 1963. Fue declarado beato durante el Jubileo del año 2000 y canonizado, junto con Juan Pablo II, el 27 de abril de 2014.

ENCUENTRO CON LOS PARTICIPANTES EN EL
JUBILEO DE LA VIDA CONSAGRADA
DISCURSO DEL SANTO PADRE LEÓN XIV
Aula Pablo VI
viernes, 10 de octubre de 2025

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
¡La paz sea con ustedes!

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días y bienvenidos!
Me alegra estar con ustedes, que representan a todos los consagrados y consagradas del mundo, en esta semana de su Jubileo en Roma. Los recibos con un abrazo que sale del corazón y deseo que llegue hasta los rincones más lejanos de la tierra, donde sé que puedo encontrarlos. Particularmente, recordando lo que ya les dijo el Papa Francisco, quiero declarar a mi vez que la Iglesia necesita de ustedes y de toda la diversidad y la riqueza de las formas de consagración y ministerio que representan (cf. Mensaje para la Jornada Mundial de la Vida Consagrada, 2 febrero 2023).

Con su vitalidad y con el testimonio de una vida en la que Cristo es el centro y el Señor, pueden contribuir a «despertar al mundo» (cf. Francisco, Carta apost. a todos los consagrados con motivo del Año de la Vida Consagrada, 21 noviembre 2014, II, 2). Esto lo hemos escuchado esta mañana, que pueden hacer despertar al mundo. En este sentido, habría que reiterar siempre lo importante que es para todos ustedes estar arraigados en Cristo. Solo así, de hecho, podrán cumplir la misión de manera fecunda, viviendo la vocación como parte de la maravillosa aventura de seguir más de cerca a Jesús (cf. CONC. ECUM. VAT. II, Decr. Perfectae caritatis, 1). Unidos a Él, y en Él entre ustedes, sus pequeñas luces se convierten en el trazado de un camino luminoso en el gran proyecto de paz y salvación que Dios tiene para la humanidad. Por eso, a ustedes, hijas e hijos de Fundadores y Fundadoras, les dirijo una cálida exhortación a “volver al corazón”, como el lugar en el cual redescubrir la chispa que animó los inicios de su historia, entregando a quienes les precedieron una misión específica que no pasa y que hoy se les confía a ustedes. En efecto, es en el corazón donde se produce la «paradójica conexión entre la valorización de uno mismo y la apertura a los demás, entre el encuentro personalísimo con uno mismo y el don de uno mismo a los demás» (Francisco, Carta enc. Dilexit nos, 18). Es en la interioridad, cultivada en la oración y en la comunión con Dios, donde echan raíces los mejores frutos del bien según el orden del amor, en la plena promoción de la singularidad de cada uno, en la valorización del propio carisma y en la apertura universal de la caridad.

Ustedes se han preparado para estos días con un largo camino, en sus países, dentro de sus Institutos, Sociedades y Asociaciones, dentro de las diversas Conferencias, inspirados por el lema: «Peregrinos de esperanza, en el camino de la paz». Hay una profunda necesidad de esperanza y paz que habita en el corazón de cada hombre y mujer de nuestro tiempo, y ustedes, consagradas y consagrados, quieren ser portadores y testigos de ello con su vida, como divulgadores de la concordia a través de la palabra y el ejemplo, y antes aún como personas que llevan en sí mismas, por la gracia de Dios, la huella de la reconciliación y la unidad. Solo así podrán ser, en los diversos ambientes en los que viven y trabajan, constructores de puentes y difusores de una cultura del encuentro (cf. Francisco, Carta enc. Fratelli tutti, 215), en el diálogo, en el conocimiento recíproco, en el respeto por las diferencias, con esa fe que les hace reconocer en cada ser humano un único rostro sagrado y maravilloso: el de Cristo.

Ayer por la noche, muchos de ustedes entablaron diálogo con la ciudad de Roma en algunas plazas, con momentos de intercambio, de fraternidad y de testimonio en torno a temas importantes, como el compromiso por construir una fraternidad universal, la atención a las personas más pobres y el cuidado de la creación. Son puntos focales que hablan de su esfuerzo constante por establecer y promover ambientes y estructuras de fraternidad, donde se venza la pobreza, se ponga en el centro la dignidad de la persona humana y se escuche el clamor de la «casa común». Se trata de ámbitos de servicio por los que, a lo largo de los siglos, la vida consagrada siempre ha mostrado un interés y un cuidado especiales y hacia los que, aún hoy, su actuar cotidiano y oculto da testimonio de una atención privilegiada. ¡Sigan haciéndolo así! ¡Sigan siendo guardianes y promotores de esta gran tradición, por el bien de los hermanos!

Sin embargo, me gustaría invitarles a reflexionar sobre otro tema importante para la Iglesia de nuestro tiempo: el de la sinodalidad, exhortándoles a permanecer fieles al camino que todos estamos recorriendo en esta dirección. San Pablo VI hablaba de ello en términos muy hermosos. Escribía: «¡Cuánto desearíamos disfrutar en plenitud de fe, de caridad, de obras este diálogo doméstico; cuánto desearíamos que fuera intenso y familiar! ¡Cuán sensible a todas las verdades, a todas las virtudes, a todas las realidades de nuestro patrimonio doctrinal y espiritual! ¡Cuán sincero y conmovedor en su genuina espiritualidad! ¡Cuán dispuesto a recoger las múltiples voces del mundo contemporáneo! ¡Cuán capaz de hacer de los católicos hombres verdaderamente buenos, hombres sabios, hombres libres, hombres serenos y fuertes!». (Carta enc. Ecclesiam suam, 6 agosto 1964, 117). Es la descripción de una misión apasionante: un «diálogo doméstico» que hoy se confía también a ustedes, es más, a ustedes de manera especial, para una continua renovación del Cuerpo de Cristo en las relaciones, en los procesos, en los métodos. Su vida, la forma misma en que están organizados, el carácter frecuentemente internacional e intercultural de sus Institutos, los colocan de hecho en una condición privilegiada para poder vivir cotidianamente valores como la escucha recíproca, la participación, el intercambio de opiniones y capacidades, la búsqueda común de caminos según la voz del Espíritu.

De todo esto, la Iglesia les pide hoy que sean testigos especiales en las diferentes dimensiones de su vida, en primer lugar, caminando en comunión con toda la gran familia de Dios, sintiéndola como Madre y Maestra, compartiendo en ella la alegría de su vocación y también, cuando sea necesario, superando divisiones, perdonando injusticias sufridas, pidiendo perdón por las cerrazones provocadas por la autorreferencialidad. Trabajen para convertirse, día a día, cada vez más en «expertos en sinodalidad», para ser profetas al servicio del pueblo de Dios.

Para terminar, me gustaría hacerles una invitación a ver el mañana con serenidad y confianza, y a no tener miedo de tomar decisiones valientes. Quisiera, a este respecto, recordar lo que el papa Francisco escribió en la Carta apostólica a los consagrados con motivo del Año de la Vida Consagrada. Nuestra esperanza, escribía, «no se basa en los números ni en las obras, sino en Aquél en quien hemos puesto nuestra confianza (cf. 2Tm 1,12) y para quien “nada es imposible” (Lc 1,37). Esta es la esperanza que no defrauda y que permitirá a la vida consagrada seguir escribiendo una gran historia en el futuro, hacia el cual debemos mantener nuestra mirada, conscientes de que es hacia él hacia donde nos impulsa el Espíritu Santo para seguir haciendo grandes cosas con nosotros» (n. 3). Y añadía: «Escudriñen los horizontes de su vida y del momento actual con vigilante atención» (Ibíd.).

Queridas hermanas y hermanos, ¡sigan con esta confianza su camino! Les agradezco su fidelidad y el gran bien que hacen en la Iglesia y en el mundo. Les prometo un recuerdo especial en mi oración y los bendigo de corazón. Gracias.
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	[image: ] La opositora venezolana María Corina Machado, premio Nobel de la Paz 2025

El Premio Nobel de la Paz 2025 fue otorgado este viernes a María Corina Machado —líder opositora venezolana obligada a esconderse desde las cuestionadas elecciones del año pasado— por “promover los derechos democráticos del pueblo de Venezuela”.



REVISTA VIDA NUEVA – PPC- MADRID – OPINION – 10/10/2025

Saberse misionero (Editorial)
El domingo 5 de octubre arrancaba oficialmente el mes ad gentes en la plaza de San Pedro con una eucaristía presidida por León XIV en la que se celebraba el doble Jubileo del mundo misionero y de los migrantes, dos realidades estrechamente unidas hoy. El Papa redoblaba el empeño de “continuar la obra de Cristo en las periferias del mundo, marcadas a veces por la guerra, por la injusticia y por el sufrimiento”. Aunque la evangelización es tarea de todos, en estos días la mirada se dirige especialmente a quienes han sentido la llamada a dejar su tierra para anunciar a Jesús de Nazaret allí donde las dificultades apenas dejan entrever las semillas y los frutos del Reino de Dios. En un escenario global de rearme y polarización, la vocación ad gentes se torna imprescindible para construir puentes, a la vez que verdaderamente heroica en estos contextos límite, aunque ellos le resten importancia. Junto a los más vulnerables ponen en riesgo sus vidas en medio de conflictos ignorados por la comunidad internacional y por los medios.

Así sucede en Nicaragua, el país de América Latina que desde hace dos décadas ha entrado en una espiral totalitarista de la mano del presidente Daniel Ortega y su esposa, Rosario Murillo. La reforma constitucional aprobada a comienzos de este año, que otorga un poder total a la pareja, ratifica una deriva que ha condenado a la Iglesia como un enemigo directo, por el único ‘delito’ de ser altavoz en defensa de la libertad y la democracia frente a las atrocidades cometidas por el presidente.

Defender la dignidad de los últimos
El secretario para las Relaciones con los Estados de la Santa Sede, Paul Richard Gallagher, dio cuenta de ello en su reciente intervención ante la Asamblea General de Naciones Unidas, donde pidió “garantizar adecuadamente las libertades religiosas y otros derechos fundamentales de los individuos y la sociedad”. Detrás de esta diplomática demanda se encuentra una persecución acuciante que se ha traducido ya en la expulsión de cerca de 260 hombres y mujeres de Iglesia, entre los que se encuentran sacerdotes, religiosos y laicos nicaragüenses. Y también misioneros. A la par, se han producido detenciones, se han prohibido celebraciones, se ha negado la personalidad jurídica a las organizaciones sociales eclesiales, se han expropiado obras educativas…

Esta represión es el peaje que se paga por hacerse uno con el pueblo sufriente y padecer con ellos la vulneración de los derechos fundamentales. Jugársela por defender la dignidad de los últimos –sea en Nicaragua, Nigeria o Tierra Santa– no puede caer en el olvido de la comunidad cristiana, que también ha de saberse misionera con su oración, su respaldo económico y su denuncia e implicación en iniciativas que abanderan el Evangelio de la libertad.



Fiesta de San Daniel Comboni,
10 de octubre de 2025 
REAVIVANDO EL FUEGO
DE LA PASIÓN MISIONERA

Queridos hermanos,
los saludamos con la paz y la alegría del Señor Jesucristo y les expresamos nuestros más cálidos deseos en la solemnidad de San Daniel Comboni, nuestro Fundador. Este día es una ocasión especial para todos nosotros y para quienes han visto sus vidas iluminadas por su ejemplo y su misión.

Hace dos semanas, concluyó nuestra Asamblea Intercapitular, inaugurada con una jornada de formación sobre el tema "Reavivar el Fuego de la Misión ". Surgió con fuerza la urgente necesidad de fortalecer nuestra unidad y construir comunidades capaces de responder a los desafíos de nuestro tiempo, aprovechando con cuidado los recursos humanos y materiales a nuestra disposición. Al mismo tiempo, debemos reconocer que nuestra identidad comboniana necesita ser protegida y fortalecida: algunos cohermanos están abandonando el Instituto, otros se están jubilando, y nos preguntamos dónde se ha ido el coraje para ir donde otros no se atreven.
Desde el principio, hemos sido una familia internacional y multicultural. Esta diversidad no es un mero detalle: es un signo del Reino y un testimonio de que la comunión entre pueblos y culturas es posible en Cristo. Es un mensaje de esperanza para un mundo a menudo dividido. Preservar este don es hoy más necesario que nunca si queremos contrarrestar el nacionalismo y el tribalismo que amenazan con infiltrarse en nuestras comunidades.

Para afrontar estos desafíos, debemos reavivar el fuego de nuestra pasión misionera . El fuego es símbolo de celo, valentía y convicción; nos impulsa hacia la misión y nos sostiene en los momentos difíciles. Jesucristo, el primer «Misionero del Padre», afirmó: «He venido a traer fuego a la tierra, ¡y cuánto desearía que ya estuviera encendido!» (Lc 12,49). Comboni también recordaba con frecuencia la imagen de un «corazón calentado por el puro amor de Dios »: «Cuando el Misionero de África tiene el corazón calentado por el puro amor de Dios, y con la mirada de la fe contempla el supremo beneficio, la grandeza y la sublimidad de la Obra por la que trabaja, todas las privaciones, las constantes dificultades, las pruebas más duras se convierten para su corazón en un paraíso terrenal» (Escritos , 2705).

Cuando este fuego arde en nuestro interior, las cruces y las dificultades no nos detienen. Un corazón ardiente permanece fijo en la meta y no se distrae ante obstáculos ni fracasos. Estamos convencidos de que una misión como la nuestra —cuyos frutos a menudo no veremos plenamente, en la que años de trabajo pueden parecer inútiles, que desafía la lógica y a veces parece desesperanzada— sólo puede llevarse adelante si estamos verdaderamente encendidos de pasión.

Hoy, más que nunca, sentimos la llamada a reavivar este fuego. Muchos nos sentimos cansados ​​o frágiles, y esta fatiga también afecta a las comunidades. Para avivar la llama, necesitamos limpiar las cenizas y echar nuevo combustible. La mejor manera de hacerlo es retomar el fuego original que ardía en nosotros cuando recibimos la llamada misionera comboniana: aquellos momentos en que la vida de Comboni y la misión de los Misioneros Combonianos nos conmovieron profundamente.

Cada uno de nosotros conserva el recuerdo de cuando la vida de Comboni encendió nuestros corazones : tal vez fue su altruismo al escuchar el llamado de Dios, a pesar de ser hijo único; o su valentía al dejar el Instituto Mazza para perseguir lo que consideraba esencial; o su perseverancia frente a la oposición, incluso de la Iglesia; o su fe tenaz ante la pérdida de sus compañeros; o su convicción en la dignidad del pueblo africano, su incansable compromiso con la transformación humana integral, su apertura a las diversas culturas y su visión profética de la misión.

Cualquier chispa que nos encendió, perdura y puede reavivar nuestro fuego. Cuando la dejamos arder de nuevo, superamos el cansancio, la indiferencia y las costumbres cómodas; nuestro amor por la misión se renueva y nos da la fuerza para afrontar cualquier desafío.

¿Y qué mejor momento que la fiesta de nuestro Fundador para reavivar esta llama, recordando que Él nos dio una identidad única en la Iglesia y en el mundo como Misioneros Combonianos del Corazón de Jesús?

Roma, 10 de octubre de 2025
Solemnidad de San Daniel Comboni
El Consejo General
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Llegan las primeras divisiones en la iglesia anglicana tras nombramiento de primera mujer como Arzobispo

[image: ] (ZENIT Noticias / Londres, 08.10.2025).- La elección de Sarah Mullally como nuevo arzobispo de Canterbury pone a la primera mujer al frente de la Iglesia de Inglaterra en 500 años, tras un largo proceso consultivo. Las repercusiones del nombramiento abren un horizonte complejo. La Iglesia Anglicana se compone de 40 provincias autónomas en dependencia mutua de plena comunión, cuya cabeza es el arzobispo de Canterbury, jefe simbólico de la Comunión Anglicana mundial como primus inter pares. Las provincias anglicanas son Iglesias independientes, con un obispo o arzobispo y con estructura propia de gobierno. El arzobispo de Canterbury es guía espiritual y moral de la Comunión Anglicana en todo el mundo. 
El nombramiento de Mullally ha creado gran debate y divisiones. De 63 años, casada y madre de dos hijos, su elección culmina diez años del proceso que introdujo la ordenación femenina en la Iglesia Anglicana, primero con el sacerdocio (1992) y luego en el episcopado (2014). 
La Conferencia Global del Futuro Anglicano (GAFCON), grupo influyente de obispos y líderes anglicanos no se tomó bien la elección de Mullally y declaró sobre el nombramiento que lo ha «acogido con dolor». El reverendo Jodie McNeill, canónigo honorario de la Catedral de San Andrés, en Sydney, señaló que el nombramiento «abandona a los anglicanos en todo el mundo, ya que la Iglesia de Inglaterra ha elegido a un líder que dividirá aún más a una Comunión ya dividida».  GAFCON señala que este nombramiento, no permite «reconocer al Arzobispo de Canterbury como un Instrumento de Comunión o como el primero entre iguales» de las iglesias en todo el mundo. Observó que «la mayoría de la Comunión Anglicana todavía cree que la Biblia requiere un episcopado «exclusivamente masculino». La decisión más relevante de GAFCON es considerarse dispuesta para asumir el liderazgo de la Comunión Anglicana y ha convocado a todos los obispos anglicanos del mundo en Abuja, Nigeria, del 3 al 6 de marzo de 2026.
Congreso Internacional de Filosofía sobre el tema "Aportes a las culturas: filosofía, cristianismo y América Latina":
Mensaje del Santo Padre

Queridos hermanos y hermanas:
Quiero dirigir mi saludo en primer lugar a Su Excelencia Reverendísima Mons. Francisco Javier Pistilli Scorzara, P. Sch., Gran Canciller de la Universidad Católica Nuestra Señora de la Asunción, y a todos los organizadores y participantes en ese congreso internacional que trata de analizar el papel y significado del pensamiento filosófico cristiano en la configuración cultural del continente, en vistas a iluminar desde la fe los desafíos contemporáneos.

Con el congreso buscan ser un espacio de «encuentro, diagnóstico, diálogo y proyección». Buscar el encuentro es un propósito loable, que se opone a la tentación de quienes han visto en la reflexión racional —dado que surgió en ámbito pagano— una amenaza que podría “contaminar” la pureza de la fe cristiana. Pío XII, en la encíclica Humani generis, advertía contra la actitud de aquellos que, pretendiendo exaltar la Palabra de Dios, terminaban rebajando el valor de la razón humana (n. 4). Esta desconfianza hacia la filosofía se percibe también en algunos autores modernos, como el teólogo reformado Karl Barth. Frente a ello, san Agustín recordaba: «quien reprueba indistintamente toda filosofía, condena el mismo amor a la sabiduría» (De ordine, I, 11, 32). Por eso, el creyente no debería mantenerse distante de lo que proponen las diversas escuelas filosóficas, sino entrar en diálogo con ellas desde la Sagrada Escritura.

De este modo, el pensamiento filosófico es un espacio de encuentro privilegiado con quienes no comparten el don de la fe. Sé por experiencia que la incredulidad suele ir unida a un número de prejuicios históricos, filosóficos y de otros órdenes. Sin reducir la filosofía a una mera herramienta apologética, es inmenso el bien que un filósofo creyente puede conseguir con su testimonio de vida y con aquello a lo que nos alienta el apóstol Pedro: «glorifiquen en sus corazones a Cristo, el Señor. Estén siempre dispuestos a defenderse delante de cualquiera que les pida razón de la esperanza que ustedes tienen» (1 P 3,15).

El segundo propósito, el diagnóstico, nos permite desenmascarar la pretensión de alcanzar el conocimiento trascendente por mero análisis racional, hasta el punto de confundir los bienes propios de una vida “según razón” con aquellos que sólo pueden llegar a nosotros por la gracia divina. En la Antigüedad, el monje Pelagio sostenía que la voluntad humana bastaba para cumplir los mandamientos sin el auxilio indispensable de la gracia, tesis a la que san Agustín respondió de un modo tan completo como profundo. En la Modernidad, G. W. F. Hegel, con su especulación sobre el “espíritu absoluto”, acabó subordinando la fe al despliegue racional del espíritu. En diversos pensadores se descubre la misma ilusión, o sea, el pensar que la razón y la voluntad bastan por sí mismas para alcanzar la verdad.

No debemos olvidar que la filosofía, siendo una ardua tarea de la inteligencia humana, puede escalar cumbres que iluminan y ennoblecen, pero también descender a oscuros abismos de pesimismo, misantropía y relativismo, allí donde la razón, cerrada a la luz de la fe, se convierte en sombra de sí misma. No todo lo que se reviste del nombre de “racional” o “filosófico” posee, en sí mismo, idéntico valor: su fecundidad se mide por su conformidad con la verdad del ser y por su apertura a la gracia que ilumina toda inteligencia. Con genuina empatía hacia todos, hemos de ofrecer nuestro aporte para que la noble tarea del filosofar revele más y mejor la dignidad del hombre creado a imagen de Dios, la clara distinción entre el bien y el mal, y la fascinante estructura de lo real que conduce al Creador y Redentor.

El paso sucesivo es esencial: el diálogo. Este ha resultado extraordinariamente fecundo para los grandes pensadores, teólogos y filósofos cristianos. Ellos han demostrado cómo la racionalidad humana es un don expresamente querido por el Creador y cómo la búsqueda más profunda de nuestra inteligencia tiende hacia la sabiduría, que se manifiesta en la creación y alcanza su culmen en el encuentro con nuestro Señor Jesucristo, que nos revela al Padre. Desde este enfoque, ya reconocible en el siglo II en san Justino, filósofo y mártir, y prolongado luego en figuras tan eminentes como san Buenaventura o santo Tomás de Aquino, se muestra que la fe y la razón no sólo no se oponen, sino que se apoyan y complementan de modo admirable. Como decía mi Predecesor, san Juan Pablo II: «La relación íntima entre la sabiduría teológica y el saber filosófico es una de las riquezas más originales de la tradición cristiana en la profundización de la verdad revelada» (Fides et Ratio, 105).

El pensador cristiano está llamado a ser un recordatorio vivo de la auténtica vocación filosófica como búsqueda honesta y perseverante de la Sabiduría. En tiempos en que tantas cosas, y aun las personas mismas, se ven como descartables, y en que la multiplicación de avances tecnológicos parece dejar en penumbra a los problemas más trascendentes, la filosofía tiene mucho que cuestionar y mucho que ofrecer, en el diálogo entre fe y razón e Iglesia y mundo.

Finalmente, la proyección se nos propone como tarea en el campo de intersección entre filosofía y fe. Sin duda, la filosofía, más incluso por sus preguntas que por sus respuestas, nos permite indagar el núcleo de los valores y defectos presentes en cada pueblo. En esta línea, el quehacer de los filósofos creyentes no puede limitarse a proclamar, así sea en un lenguaje elaborado, lo exclusivo de la propia cultura. La cultura en este sentido no puede ser el fin. San Agustín afirma que no se debe amar la verdad porque se conoció por tal o cual sabio o filósofo, «sino porque es la verdad, aunque ninguno de aquellos filósofos la haya conocido» (Carta a Dióscoro, n. 118, IV, 26). Por el contrario, es necesario que, sin perder de vista las riquezas culturales, estos pensadores nos ayuden a situarlas dentro del conjunto de las grandes tradiciones de pensamiento; de este modo, su aporte será magnífico y si además con este conocimiento se instruyen los obispos, sacerdotes y misioneros que están llamados a llevar la Buena Noticia, el Mensaje salvífico se transmitirá con un lenguaje más comprensible y pertinente para todos.

Al encomendar al Señor el fruto de sus trabajos, invoco sobre todos ustedes la protección de la Bienaventurada Virgen María, Trono de la Sabiduría, y les imparto la Bendición Apostólica como prenda de copiosos bienes celestes.
Vaticano, 3 de octubre de 2025
LEÓN PP. XIV
[01305-ES.01] [Texto original: Español]
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La Nunciatura Apostélica en Honduras comunica que hoy,
viernes 10 de octubre de 2025:

Su Santidad el Papa Leon XIV ha aceptado la renuncia del
gobierno pastoral de la Dideesis de Danli (Honduras), presentada
por S.E. Mons. José Antonio CANALES MOTIRO.

A'su vez, el Santo Padre ha nombrado a S.E. Mons. Teodoro
GOMEZ RIVERA, Obispo de la Didcesis de Choluteca,
strador Apostolico de Danli, durante la sede vacante.

Tegucigalpa, M.D.C., 10 de octubre de 2025
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